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    A la Compañía de Jesús,

    como expresión de reconocimiento

    y gratitud por el inmenso bien que

    hace en este mundo y el que me ha

    hecho a mí concretamente en tantos

    años de vida compartida.

  


  
    Presentación


    Este libro tiene sus orígenes en la Teología popular que, impresa en papeles a ciclostil –lo propio de los años 70 del siglo pasado– se difundió por barrios y pueblos, con notable aceptación entre grupos y gentes de buena voluntad, que buscaban el bien. Ahora, aquella sencilla teología renace renovada. No sólo en cuanto se refiere a la impresión, al formato y a la presentación tangible, sino sobre todo por lo que afecta a su contenido.


    En esta Teología popular, puesta al día, no se ha pretendido, ni solo ni principalmente, popularizar el lenguaje. Más que eso, lo que he querido ha sido hacer más cercano a la gente y sus problemas lo que Jesús nos vino a enseñar. El ejemplo más patente, en este sentido, lo tenemos en la vida misma de Jesús. Según relatan los evangelios, Jesús habló el lenguaje del pueblo, se interesó por los problemas que afectaban al pueblo, lo entendía todo el mundo y lo seguían las multitudes de personas sencillas, que sin duda alguna lo entendían perfectamente. Y se interesaban por lo que les decía. Señal evidente de que la teología, que enseñaba Jesús, era una teología verdaderamente popular. Eso es lo que aquí me ha servido de ejemplo para intentar, en la medida de lo posible, hacer una teología del pueblo y para el pueblo.


    Como es bien sabido, cuando decimos de algo o de alguien que es «popular», lo que en realidad queremos decir es que no solo es característico del pueblo o procede del pueblo, sino que además, según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, es «propio de las clases populares menos favorecidas». Pues bien, si entendemos así lo popular, parece bastante claro que la teología, tal como la aprenden los que se dedican a estudiarla, no es precisamente popular. Porque el saber religioso, tal como se enseña y estudia en los centros religiosos que a él se dedican (seminarios, universidades, centros de estudios eclesiásticos, etc.), es un saber complicado, propio de personas eruditas y estudiosas. Y además, que tal como se aprende y se enseña está bastante alejado de lo que la gente entiende, de lo que la gente sabe y, sobre todo, de lo que a la gente le interesa y de lo que la mayoría de la gente se puede enterar. Lo cual es cierto hasta el extremo de que mucha gente, cuando se pronuncia la palabra «teología», ni siquiera sabe a qué se refiere semejante palabra.


    En cualquier caso, la teología es el saber sobre Dios y todo cuanto a Dios se refiere. Dicho esto, lo que aquí se pretende es presentar una teología que resulte, en la medida de lo posible, menos complicada y más entendible que muchos de los libros que hablan de estas cosas. Por eso, lo que aquí se intenta es ofrecer lo que podríamos llamar una «teología narrativa». Es decir, una teología que tiene como centro y como estilo, no una serie de teorías y especulaciones, sino un conjunto de narraciones o relatos, tomados de los evangelios. Como es lógico, esos relatos necesitarán algunas explicaciones para que resulten comprensibles y también para que se pueda ver la actualidad de dichos relatos y para qué nos sirven a nosotros ahora en los tiempos que vivimos.


    Por otra parte, cada tema o capítulo está pensado para que, en cuanto sea posible, se lea, se explique, se analice y se discuta en grupo. Siempre se ha dicho que cuatro ojos ven más que dos. Y si en vez de cuatro son catorce o veinte, entonces, entre todos los participantes, se podrá entender mejor el relato, sus aclaraciones y, sobre todo, lo que nos puede servir a nosotros en este momento.


    Por último, no hay que decir que aquí no se pretende presentar una teología completa, ni mucho menos. Esto es sólo como un aperitivo. Para abrir boca y despertar las ganas de aprender más sobre Jesús, sobre su mensaje, que es el Evangelio. Y sobre lo que el recuerdo de Jesús, lo que hizo y lo que dijo, nos puede servir a nosotros ahora, en estos tiempos de tantas calamidades y en los que tenemos que hacer frente a tantísimos problemas.


    Esto es todo, para empezar. En definitiva, lo que este libro nos viene a decir que el cristianismo, la Iglesia, la religión, tienen que humanizarse, tienen que ser más humanos, más cercanos a todo ser humano, más identificados con todo lo que es verdaderamente humano. Porque, a fin de cuentas, eso, ni más ni menos, es lo que hizo Dios en Jesús: se humanizó, es decir, se despojó de su rango, se hizo como uno de tantos y vivió en la condición de los últimos de este mundo, los esclavos de entonces y los de ahora. ¿Qué le quedó a aquel Dios? Le quedó lo que vemos en Jesús, su entrañable humanidad. Esa bondad profundamente humana que tanto necesitamos y tanto bien nos hace a todos. He aquí el centro mismo del Evangelio y, por eso, de la Teología popular.
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    Teología popular


    Nos hemos reunido hoy por primera vez porque todos los que estamos aquí, queremos ser buenos ciudadanos y cristianos de verdad. Los buenos ciudadanos son las personas que se portan conforme a los que exigen los Derechos Humanos y la Constitución del país al que pertenecen. Los cristianos de verdad son las personas que quieren vivir de acuerdo con lo que enseñó Jesús con su vida y con sus palabras, teniendo en cuenta además que para ser buen cristiano hay que ser buen ciudadano. Esto es lo que enseñan los evangelios. Por eso, lo que vamos a hacer en nuestras reuniones es enterarnos de lo que dicen los evangelios sobre Jesús de Nazaret y sobre los cristianos.


    Para ser ciudadanos y cristianos de verdad no basta con enteramos de lo que dicen los evangelios. Lo más importante es que vivimos y nos comportemos como los evangelios dicen que un ciudadano y un cristiano tiene que vivir y tiene que comportarse. Para eso es necesario:


    • Saber lo que dicen los evangelios.


    • Comprender lo que dicen los Evangelios.


    • Aplicar todo eso a la situación concreta en que vive cada persona, en su familia, en su barrio o en su pueblo, en su trabajo.


    • Sacar de todo eso las consecuencias necesarias para vivir y comportarse de acuerdo con lo que nos enseñó Jesús.


    Todo esto es lo que se pretende conseguir con la Teología popular. Porque la teología es, ante todo y sobre todo, el esfuerzo por saber y comprender lo que hizo y dijo Jesús, para aplicar eso a la vida de cada uno y sacar de ahí las consecuencias.


    Lo que ha pasado hasta ahora es que la teología ha sido una ciencia extraña que escribían los curas, estudiando muchos libros durante muchos años. Pero está claro que la teología, según lo que se acaba de explicar aquí, es una cosa muy importante, no sólo para los sacerdotes, sino además para todas las personas que quieren ser cristianos de verdad. Por eso la teología debe ser popular, es decir, la teología es una cosa importante para el pueblo. Porque es importante que el pueblo se entere de lo que hizo y dijo Jesús, y porque es importante que el pueblo sepa aplicar todo eso a su vida y sepa sacar las consecuencias.


    Jesús de Nazaret fue un hombre del pueblo, que vivió y sufrió como vive y sufre la gente, y que además murió por el pueblo. Jesús dijo que él vino al mundo «para anunciar la buena noticia a los cautivos y dar la vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos» (Lc 4,18). En el pueblo hay mucha gente que no tiene libertad y viven como esclavos; hay muchos que están como ciegos y no ven lo que tienen que hacer, hay demasiados oprimidos por el egoísmo de los que tienen poder y dinero. Jesús dijo que todo esto tiene que cambiar, porque todos los hombres somos hermanos, es decir, somos iguales en dignidad y derechos, por más que seamos diferentes. Porque todos los humanos tenemos un mismo Padre que es Dios y Señor de todos los hombres. Por todo esto se comprende que la teología es una cosa importante para el pueblo. Y por eso la teología debe de ser popular.


    ¿Qué vamos a hacer en concreto en nuestras reuniones? La tarea que hoy emprendemos va a tener tres partes:


    1. Ante todo es necesario que nos demos cuenta de la situación en que nos encontramos, porque si no nos damos cuenta de lo que nos pasa a nosotros mismos, va a ser muy difícil que nos enteremos de verdad de lo que Jesús nos quiere decir a nosotros hoy, en la situación concreta en que vivimos. Para eso vamos a hacer varias cosas: La primera, ver lo que está pasando en la sociedad en la que vivimos; la segunda, ver lo que pasa con todo esto de la religión que, según parece, no funciona como debería funcionar.


    2. En segundo lugar, nos vamos a enterar de lo que hay que hacer para leer y entender los evangelios, porque hay mucha gente que no se entera de lo que dicen los evangelios. Para eso se nos van a dar unas explicaciones de cómo hay que entender los evangelios.


    3. Luego viene ya lo más importante que tenemos que hacer, que es ir leyendo las cosas más importantes que dicen los evangelios, para saber lo que hizo y dijo Jesús, y saber lo que tenemos que hacer los cristianos.


    Lo más importante que todos tenemos que tener en cuenta es que en estas reuniones, no se trata de venir aquí para oír lo que nos dicen y ya está. Lo más importante es que todos hablemos. que todos digamos lo que pensamos sobre cada uno de los asuntos que se van tratando. La teología popular no es la teología que oye el pueblo, sino la teología que hace el pueblo. Por lo tanto, se trata de una cosa que tenemos que hacer entre todos: entre todos tenemos que enterarnos de lo que nos dice Jesús; entre todos tenemos que comprender lo que se nos dice en los evangelios; entre todos tenemos que aplicar eso a nuestra vida y al ambiente en el que vivimos; y entre todos tenemos que sacar las consecuencias que sean necesarias.


    Es importante que nos demos cuenta de que el pueblo es capaz de hacer lo que necesita para salir de la situación en que se encuentra. Por eso emprendemos hoy esta tarea que a todos nos interesa tanto. Seguramente, si tomamos esto muy en serio, es posible que un día lleguemos a ser personas verdaderamente libres. Es posible también que lleguemos a hacer cosas importantes por nuestro barrio o por nuestro pueblo, y es posible además que lleguemos a formar una verdadera comunidad de cristianos, como la comunidad que organizó Jesús cuando andaba por el mundo.
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    Situación de nuestra sociedad


    Ante todo, al empezar este tema, lo primero que se ha de tener presente es que, para poder entender el Evangelio, resulta enteramente necesario –más aún, indispensable– darse cuenta de cómo es y lo que pasa en la sociedad donde vivimos. Porque las condiciones en que uno vive son determinantes (completamente necesarias) para comprender lo que nos quiere decir el Evangelio. No es lo mismo estudiar el Evangelio entre ricos que entre pobres. Ni es lo mismo estudiarlo en tiempos de abundancia que en tiempos de escasez. Y así, en todo lo demás.


    Conocido todo esto, vamos a fijar toda la atención en nuestro pueblo, en cómo vive la gente. Tenemos que convencernos de que vivimos en una región rica, pero su riqueza está mal aprovechada y sobre todo mal repartida. Por eso el pueblo vive mal. Hay mucho paro, la mayoría de los contratos son temporales y bajos, el subsidio por desempleo y las pensiones son insuficientes para poder vivir dignamente como personas. La situación de injusticia es muy grave. Y hay demasiada corrupción y muy poca vergüenza. Naturalmente, todo esto nos interesa a cada uno de nosotros. Porque lo estamos viviendo en nuestro pueblo, en nuestro barrio y en nuestras propias familias y en cada uno de nosotros.


    Por eso es muy importante que cada uno piense hasta qué punto se da cuenta de lo que está pasando en el sitio donde vive. Y de lo que está pasando en el mundo. Hay más de mil millones de seres humanos que tienen que vivir con menos de un dólar al día, o sea, con menos de un euro diario para comer, vestirse, cuidar su salud, pagar casa... ¿Se puede soportar que, habiendo tantos millones de criaturas muriéndose en semejante escasez, haya unos cuantos países en los que, aun en situaciones de crisis (como la que estamos pasando ahora), somos muchos a los que nos sobra casi de todo? ¿No es para clamar al cielo que los responsables de tanto sufrimiento y tanta corrupción vivan en el lujo y la opulencia? Y sobre todo, ¿no es más indignante aún que no exista ni un poder internacional, ni una justicia mundial que meta en la cárcel a quienes son los responsables de semejante destrozo?


    Lo más grave que está ocurriendo en el mundo es que la economía (el dinero, el capital, la riqueza y la pobreza) no depende ya de lo que pasa en un país y del gobierno de ese país. La economía se ha globalizado, es decir, la riqueza o la pobreza de cada país influye en el resto del mundo. Pero el problema está en que no existe una justicia global ni una autoridad global que puedan poner orden y hacer justicia donde reina la injusticia. Por todas partes se habla de los Derechos Humanos, pero en todo el mundo se quebrantan los Derechos Humanos. Y no hay ni un Gobierno, ni una Justicia que haga justicia en semejante mundo de terribles injusticias.


    Por otra parte, los poderes económicos han sabido utilizar la publicidad y la propaganda, y han inventado procedimientos muy eficaces para crearnos necesidades a las que no nos sabemos resistir, ni la mayor parte de la gente tiene energías para resistirse. Todo esto ha desorganizado la vida y nos ha trastornado hasta en la manera de pensar.


    Además, los pocos países que viven gastando y consumiendo más de lo que tienen y pueden, entre otras cosas, están destrozando la vida en el planeta tierra: la contaminación aumenta de forma alarmante, suben las temperaturas, aumentan las sequías y los temporales, se dañan las cosechas, se destrozan los bosques y las energías del mundo.


    El hecho es que este mundo no sabe a dónde va, ni podemos imaginar en qué puede acabar todo esto. La vida cambia, y cambia a una velocidad que se acelera cada día más, de forma que tenemos la impresión de que esto no hay ni quien lo domine ni quien lo pueda ordenar y organizar.


    La consecuencia es que, entre otras cosas, la religión ha entrado en crisis. La fe en Dios se está perdiendo. Y la vida moral de las personas, de las familias, de los grupos humanos se ha desquiciado. Por eso, mientras que las personas mayores viven muy preocupadas y hasta angustiadas por lo que está pasando, la gente joven no se suele interesar ni por Dios, ni por la fe, ni por la religión. De ahí que, antes de ponernos a leer y explicar los evangelios, parece necesario hacerse algunas preguntas que nos ayudarán a comprender el Evangelio. Porque –no lo olvidemos– el Evangelio, antes que un libro de religión, es un libro para la vida. Porque cuando la vida no es honrada, la religión no nos lleva a Dios, sino que se convierte en un solemne engaño.


     


     


    
      
        
      

      
        
          	
            PREGUNTAS


            Las preguntas que se ponen a continuación tienen que servir para que cada uno piense en todo esto:


            1. La idea que tenías de la sociedad ¿coincide con lo que acabas de ver?, ¿en qué se diferencia?, ¿en qué se parece? o ¿en qué se modifica?


            2. Enumera los principales problemas que, según tu opinión, tenemos y los que tiene la gente que vive cerca de nosotros.


            3. ¿Por qué se dan estos problemas?


            4. Los problemas generales de la sociedad, ¿cómo se dan en tu pueblo, en tu barrio...?, ¿cuáles san los más graves y los más urgentes?


            5. ¿Estás sufriendo tú algunos de esos problemas?
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    Situación de cada uno


    En el tema anterior, hemos visto lo que pasa en nuestra sociedad, en nuestro pueblo o en nuestro barrio. En este tema intentamos ver lo que nos pasa a cada uno de nosotros.


    Todos sabemos de sobra que hay mucha gente que sufre y lo pasa mal: falta de trabajo, los sueldos no alcanzan para pagar lo que cuesta la vida, unos ganan mucho y otros poco. Pero la gente sufre también por otras cosas. Y de esas cosas es de lo que vamos a hablar en esta reunión.


    Hay una cosa que se nota mucho: la vida se ha puesto imposible. No sólo porque todo ha subido y los salarios no alcanzan, sino además porque a casi todo el mundo se le ha metido en la cabeza que hoy hacen falta para vivir muchas cosas que antes no teníamos. Por ejemplo, los anuncios de la televisión le dicen al público que la «Coca-Cola» es una cosa estupenda y que se deben comprar tales detergentes, o los colores de ropa que «se llevan este año», los perfumes y maquillajes que ahora les gustan a todas y a todos, etc. Y a los niños les meten en la cabeza que con tal aparato o tal juguete van a ser felices. Como también es frecuente encontrar gente que está convencida de que usando tal champú no se cae el pelo, o que bebiendo whisky se evitan los infartos... Y así, tantas y tantas cosas.
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